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 Las nuevas ciudades

  


  
    EL CÓNCLAVE


    Otra fría y silenciosa madrugada llegaba a su fin. El calendario marcaba la quincena de julio. La neblina desaparecía conforme entraban los rayos del sol, los pájaros se unían en un armonioso canto, los carteros dejaban los periódicos en los pórticos de piedra y los panaderos prendían sus hornos de adobe. La rutina se imponía y creaba una apariencia de normalidad y seguridad, pero hacía treinta y un años que Babilón no albergaba la sagrada ceremonia que tendría lugar ese día.


    El eco metálico de las campanas terminó de despertar a los habitantes de Babilón. La ceremonia iniciaría a las siete y contaría con la asistencia de los trabajadores humildes de la pequeña ciudad: agricultores, albañiles, comerciantes y cocineros. Para muchos, iniciar sus días escuchando las reflexiones de Esdra Seferis, el Prior de la Diócesis, era una fuente de motivación. La Catedral empezaba a llenarse. Era un castillo de piedra con adornos de mármol en el suelo de la nave central, y el techo estaba cubierto de altas bóvedas sostenidas por columnas revestidas de pinturas que representaban los pasajes de las Sagradas Escrituras. La Catedral se apreciaba desde cada rincón de Babilón gracias a sus torres, y dentro de la más alta estaba la pesada campana que en ese momento dejó de sonar.


    El silencio fue reemplazado por las pisadas de decenas de seminaristas. Llevaban en sus manos bandejas de plata repletas de copas con vino macerado y panes con orégano recién salidos del horno. Los fieles, hambrientos y agradecidos, tomaron lo que les ofrecieron hasta que llegó Esdra Seferis. Cruzó el portón de madera con su traje ceremonial, una capa crema con adornos granates, pero también llevaba en la cabeza un accesorio que levantó murmullos: una corona de bronce que brillaba por el reflejo de las llamas de las velas.


    —¿Por qué el Prior Seferis preside la misa de hoy? —preguntó un sacerdote desde la retaguardia.


    —Por la misma razón por la que lleva esa corona en la cabeza —respondió Aos—. Salgamos de aquí. Ya vi suficiente.


    —Pero usted es un invitado.


    —Lo sé, pero el Prior Seferis no notará mi ausencia. Ya nos veremos en el cónclave.


    Pero Esdra Seferis sí que notó que Aos Drahgi de Andes se retiraba, sobre todo porque la mitad de los Priores de Pangea decidieron seguir su ejemplo.


    Esdra sonrió para sus adentros. Todavía no les daba la bienvenida y ya los había sacado de sus casillas. Ahora solo tendría que fingir que desconocía la causa de su indignación y tal vez hasta jugar con el papel de víctima. Siguió con la ceremonia tranquilamente, viendo cómo los creyentes le daban una y otra vez la razón. Pero, al fin y al cabo, ¿no los alimentaba todas las frías mañanas? ¿No los sacaba de la ignorancia compartiendo con ellos su educación? Pero su trabajo ahí estaba hecho. Babilón no podía ofrecerle más poder del que ya tenía. Con los estómagos llenos y los espíritus renovados, los creyentes se retiraron con la idea de que el cónclave sería un mero trámite.


    Al mediodía las campanas volvieron a sonar con un ritmo acelerado. Una multitud se dirigió a la Catedral para presenciar la ceremonia de iniciación. Los músicos aparecieron en el otro extremo de la plaza. Llevaban una vestimenta roja con un pantalón inflable, sombreros puntiagudos y zapatos de colores parecidos a los bufones. Algunos cargaban tambores; otros, panderetas; y otros hacían sonar sus flautas.


    La multitud estalló en aplausos cuando apareció el primer Prior, Filipo de Provisor, que avanzaba con una impoluta capa blanca, seguido de sus asistentes en trajes verdes, el color de su ciudad. Filipo era un hombre de mediana edad y de sonrisa fácil. Saludaba a la multitud que le arrojaba rosas blancas como amuletos de buena suerte.


    —No creo que la Diosa Fortuna se deje influenciar hoy —les dijo.


    Después apareció alguien sin sentido del humor. El famoso Prior Pelgo de Inventia avanzaba al ritmo de los tambores, pero sin dedicarle ni una sola mirada a quienes lo llamaban a gritos. Con sus manos llenas de anillos y pulseras de oro se perdió dentro de la Catedral. Sus subordinados lo siguieron en sus trajes morados.


    Luego, el griterío de los fieles se salió de control.


    Esdra Seferis, con su cabello claro y su nariz afilada, apareció con la misma vestimenta de la mañana, pero esta vez no llevaba la corona de bronce en la cabeza, sino sobre un elegante cojín.


    —Estamos con usted, Prior Seferis —le dijo una panadera abrazada a sus hijos.


    «Más les vale», pensó Esdra.


    —Solo soy un servidor de los Dioses —contestó y sonrió.


    El clamor no disminuyó como a Esdra le habría gustado.


    Aos Drahgi, el Prior de Andes, cuyas canas y arrugas revelaban su edad avanzada, también contaba con el cariño de Babilón, sobre todo entre las generaciones mayores. Durante su época en el Seminario prestó asesorías a los trabajadores olvidados por la Diócesis.


    Las apariciones de los Priores de Aqua, Enertia y Sanna no causaron tanto alboroto. Los tres avanzaron sumidos en sus pensamientos sin tener claro a quién le darían su voto. Los redobles de los tambores se volvieron menos frecuentes mientras las puertas de la Catedral se cerraban, y así se quedarían hasta que tuvieran un nuevo Pontífice.


    Los Priores avanzaron hasta la zona del crucero y se sentaron entre las estatuas de los Dioses que los miraban desde lo alto: la Diosa Fortuna, dueña de sus destinos; la Diosa Caris, veladora de la salud; el Dios Anima, protector de las almas; el Dios Solis, representante del sol y de la vida; el Dios Terra, la divinidad de la prosperidad y la abundancia; la Diosa Clementia, la deidad de la misericordia y el perdón; y, en un altar sobre los demás, estaba el Dios Supremo.


    La ceremonia la encabezaban por tradición los tres sacerdotes de mayor edad de Babilón. Uno de ellos, Galassi, perteneciente a la antigua Orden Patricia, tomó la palabra.


    —Les doy la bienvenida al octavo cónclave desde la fundación de Pangea. Entraron en la Catedral siete Priores, pero solo saldrán seis.


    Los Priores estaban muy ocupados analizándose entre sí como para prestarle atención al Patricio Galassi. La única excepción era Aos Drahgi, quien le sonreía con afecto por respeto a su amistad, que nació en el Seminario medio siglo atrás. Ese gesto hizo enojar a Esdra. «Qué rápido trata de allanar el terreno para conseguir favores de Galassi», pensó. Pero luego notó que el Prior de Enertia lo analizaba con la mirada y se obligó a sí mismo a relajarse.


    —Así como hace treinta y un años elegimos en este mismo lugar al Prior Escapcio de Andes, que luego adoptó el nombre de Carlius III —continuó Galassi—, en vez de enfocarse en las cualidades personales, lo más sensato es que cada uno visualice cuál es el camino que debe seguir nuestra Iglesia, y que luego le dé su voto a la persona que considere capaz de llevarnos por ese camino.


    El Prior Pelgo de Inventia carraspeó con fuerza.


    —Si me disculpa, y con todo respeto, ¿no sería ese un análisis subjetivo?


    —No hay nada de subjetivo en la búsqueda del bien común —respondió Galassi.


    —Por ideas como esa es que nos encontramos en crisis. Hemos perdido las costumbres antiguas, la mano dura y el orden.


    —¿Por eso eres tan permisivo con la Orden del Dorado en Inventia? —le preguntó Dorian, el Prior de Enertia—. Las historias de los despiadados arrestos que ocurren en tu ciudad han llegado hasta la mía.


    —Antes que cualquier otra cosa, Inventia debe ser vista como un ejemplo —se defendió Pelgo—. ¿O son acaso las órdenes religiosas las que despiertan tu rechazo?


    —Niego tal insinuación. Siempre he tenido en alta estima a la Orden Atlántica y a la Orden Patricia.


    El Prior Pelgo sonrió con malicia.


    —Pero no a la dorada.


    Esdra vio su oportunidad para intervenir por alusión. Era su orden de la que hablaban.


    —Mi estimado Dorian, eres bienvenido para unirte a la Orden del Dorado —dijo con una sonrisa que parecía honesta—. Nuestro único propósito es llevar las enseñanzas de las Sagradas Escrituras a los fieles.


    —Lo que tú interpretas que son las correctas enseñanzas, querrás decir —susurró Filipo de Provisor.


    Esdra ignoró su comentario. Filipo era uno de los líderes de la Orden Atlántica, y tenía claro que no podría contar con su voto. Pero Dorian era un hombre racional y práctico, a él lo podría convencer, aunque veía dudas en su mirada.


    —Dorian, el pasado es mejor dejarlo donde está —le dijo aludiendo a sus discrepancias cuando eran estudiantes del Seminario.


    —De acuerdo, hablemos del presente —aceptó Dorian—. Tengo que confesar que la ceremonia de esta mañana parecía una merienda campestre. No podemos desvirtuarla de esa manera.


    Esdra fingió no entender el problema.


    —Eso no es lo que señalan las Sagradas Escrituras. El Mesías decía que siempre debemos compartir el vino y el pan con nuestros hermanos. Además, se está convirtiendo en una tradición dorada.


    —¿Nos aseguras que no lo haces con el fin de ganarte su simpatía?


    Esdra fingió sorpresa y le agregó una cuota de dolor a su voz.


    —Si ser reconocido es el precio a pagar para llenar los estómagos de nuestros hermanos, estoy dispuesto a ello aunque me endilguen falsas intenciones. Mejor dejemos las costumbres de las órdenes de lado y continuemos.


    —No podría estar más de acuerdo —le dijo Aos Drahgi—. No debemos realzar nuestras diferencias, sino unir nuestras fuerzas.


    Esdra sonrió forzadamente. «También sabe que necesita el voto de Dorian. Se hace el tonto, pero quiere ganar», pensó.


    El Prior de Aqua miraba a Esdra con recelo, por sus raíces se sentía obligado a apoyarlo, pero había algo en él que lo perturbaba, y también estaban las historias que circulaban sobre los Dorados. ¿Qué tan ciertas eran? ¿Valía la pena ignorar esos abusos por la oferta que le hizo llegar? Aos Drahgi era misericordioso y contaba con el apoyo de los fieles. Todo un hijo de la Diosa Clementia. Pero ¿podría soportar la carga a su edad? Ojalá supiera a quién prefería Dragan Palatino, a ese le daría su voto sin dudarlo.


    El Prior de Sanna tenía una única pregunta en su mente: ¿por qué no podía ser el nuevo Pontífice? Fue el mejor alumno de su promoción y tenía una carrera exitosa. Ser un gran líder no se basaba en la fe, sino en saber administrar recursos y leer las corrientes políticas para elegir el bando triunfador. ¿Ese bando sería la creciente Resistencia o el Palatino y sus tradiciones? ¿Quién ganaría la guerra que se avecinaba? Hacia allí iría su voto.


    Las horas pasaban mientras Galassi repasaba las oraciones y los cantos hasta que el Prior de Inventia lo interrumpió.


    —Estimado Patricio Galassi, no puedo dejar de preguntarme si no deberíamos adecuarnos a las épocas turbulentas que nos tocan vivir. Necesitamos unión y transparencia.


    —¿A dónde quiere llegar, Prior Pelgo? —preguntó Galassi.


    —A que, por esta vez, las votaciones deben ser públicas.


    Un coro de voces llenó la Catedral, y no solo por parte de los Priores: unos metros por detrás, los asistentes también discutían entre ellos.


    —El anonimato nos permite ser honestos. Esto no es un concurso político —contestó Aos con calma.


    —Yo me encuentro igual de sorprendido por la propuesta —mintió Esdra, pues él y Pelgo habían trazado el plan juntos—, pero no veo la razón por la cual deberíamos rechazarla. Somos hermanos de fe. Sin importar quién gane, nuestra lealtad estará con el nuevo Pontífice.


    —Pensaba que nuestra lealtad recaía en los fieles.


    —Nuestra lealtad estará siempre con el Imperator —corrigió Pelgo.


    —Esa es una visión muy peligrosa —dijo Aos—, debemos apuntar hacia la separación del Estado y la Iglesia.


    —¡Habrase visto! ¡Sacrilegio!


    —No iría tan lejos, pero tampoco estoy de acuerdo —opinó el Prior de Aqua.


    Aos aceptó su derrota y Galassi dio inicio a las votaciones.


    El Prior Pelgo fue el primero y emitió su voto para Esdra Seferis, quien según él tenía la popularidad, la visión y la personalidad para triunfar. Esdra fingió estupor y, humildemente, agradeció la confianza depositada en él.


    Luego, Filipo, el Prior de Provisor, tomó la palabra.


    —En vez de aferrarnos a las costumbres, deberíamos promover el diálogo y escuchar a los que no piensan como nosotros. Por eso, mi voto va para el candidato más humano: el Prior Aos Drahgi.


    Luego llegó el turno de Dorian, el Prior de Enertia.


    —Soy una persona realista y sé que, con la Resistencia ganando poder, se necesita de una mano dura que mantenga la Iglesia a flote. —Esdra sonrió—. Pero eso no significa que la solución sea darle carta blanca a la orden de nuestra preferencia para que ajusticie a los rebeldes, para eso ya existe la División Privada Palatina. Debemos respetar las leyes, no crear nuevas. Llenar los espíritus de los fieles y calmar sus temores, no utilizarlos en nuestro beneficio. —Alejó su mirada de Esdra—. Mi voto va para Aos Drahgi.


    Esdra no lo esperaba y la rabia le subió por el cuerpo. Ahora perdía dos a uno contra el vejestorio de Andes. Era un insulto. Pero Pelgo carraspeó y le pidió calma con la mirada.


    Era el turno de Paulo, el Prior de Aqua, a quien le había prometido nuevas tierras y un aumento en la renta a sus subordinados.


    —Mi voto va para el Prior Seferis —dijo sin dudar.


    Esdra y Aos estaban empatados, y siguieron así luego de que ambos votaran respectivamente por sí mismos. Tres contra tres.


    Al final, la elección del cónclave recaía en Nicolo, el Prior de Sanna.


    ¿Quién creía que ganaría la guerra que se avecinaba?, volvía a preguntarse. Y ya tenía su respuesta: el bando que contara con el arsenal militar del Palatino.


    —El Prior Seferis debería ser el próximo Pontífice.


    —Y con su voto lo será —dijo el Patricio Galassi con resignación.


    Otro de los sacerdotes retirados se dirigió al altar en busca de la campana de oro y la agitó con fuerza para alertar a los guardias de la torre sur. Prendieron fuego a una hoguera de metal y le agregaron papeles, lactosa y resina natural. El humo blanco se alzó hacia el cielo y un rugido de voces surgió desde la tierra.


    Esdra Seferis se puso de pie con determinación. Llevaba años esperando este momento y sabía exactamente lo que tenía que hacer. Estiró sus brazos hacia los costados.


    —Pónganme mi capa —ordenó. Los demás Priores lo miraron con sorpresa por el cambio de actitud—. ¡Rápido!


    El Patricio Galassi no se movió, pero los otros maestros de ceremonia se apresuraron en obedecer todo lo rápido que podían con sus más de noventa años.


    Esdra no iba a tolerar actos de rebeldía en su primer día como Pontífice.


    —Galassi, tú me pondrás la capa.


    —No es necesario —dijo el sacerdote que ya lo estaba haciendo.


    Esdra lo empujó y ni se inmutó cuando cayó sobre el frío suelo. El anciano sacerdote gimió de dolor y trató de incorporarse sin suerte.


    —He dicho que lo hará Galassi —insistió Esdra.


    Notó que la comitiva de Andes auxiliaba al sacerdote caído.


    —¿Quién les ha dado permiso para moverse?


    —Yo —respondió Aos Drahgi con firmeza.


    —Ahora todos responden ante mí.


    —Yo respondo ante usted, Pontífice, pero los hombres de Andes todavía responden ante mí.


    Esdra se lo haría pagar, pero luego. Ahora tenía que salir. Pidió que le trajeran la corona de bronce y la apreció con admiración. Por fin todas esas piedras preciosas eran suyas.


    —No creas que no vi cómo abandonaste la ceremonia de la mañana cuando me viste entrar con esta corona, Aos, así que es justo que ahora tú me la pongas.


    Aos aceptó la humillación con la tranquilidad de siempre. Era más importante darle tiempo al sacerdote herido para que se retirara por la puerta trasera.


    Mientras tanto, el Patricio Galassi tenía una obligación más que cumplir.


    —Pontífice —dijo—, ¿cuál es el nombre oficial que desea tomar?


    Esdra sonrió ante la pregunta.


    —Honraré a mi maestro adoptando su nombre. Seré Francis II.


    Francis II avanzó con paso majestuoso hacia el portón de la Catedral. Con ver a la multitud entendió que no le debía nada a los demás Priores, simplemente oficializaron algo que ya había sido suyo desde antes. Deseaba que Carlius III estuviera vivo para que presenciara su regreso al Palatino. Lo exilió movido por la envidia, pero su destierro en Babilón lo fortaleció, ascendió hasta convertirse en Prior, y ahora era el Pontífice. Carlius III debía estar retorciéndose en su tumba, y esa idea lo tranquilizó.


    Los tambores volvieron a sonar, y la Santa Guardia lo rodeó.


    —Entren a la Catedral y arresten a todos los ciudadanos de Andes, Enertia y Provisor —ordenó Francis II.


    El líder de la guardia frunció el ceño.


    —¿A todos, su Excelencia?


    —Sí, a todos, incluidos los Priores. Es la última vez que repito mis órdenes.


    —Disculpe, señor, entendido. Se hará como usted diga.


    Los Priores que se opusieron a él de manera tan directa en el cónclave lo pagarían. Y ese era solo el primer paso. Las cosas iban a cambiar en Pangea de ahora en adelante.

  


  
    LA RESISTENCIA


    Aurelia Duma se despertó gritando. Sintió su pijama pegado a su piel por culpa del sudor. Se desorientó por unos segundos. Creyó que seguía atrapada en la enfermería, pero hacía días que le dieron de alta. Con esa certeza trató de calmarse. Ya había amanecido, lo notaba por el brillo que se colaba debajo de las persianas. Giró para comprobar si había despertado a alguien con sus gritos, pero reinaba el silencio en el dormitorio. Había vuelto a tener el sueño en el que corría por un blanco pasadizo rodeada de explosiones. Siempre era la misma escena. Salió de su cama para despejar su mente y tomó un conjunto de ropa limpia.


    Aurelia entró en el baño todavía desierto a esa hora.


    Después de ducharse se puso un pantalón gris de encaje alto y una blusa celeste. Se paró frente al único espejo y apreció su cabello rubio rojizo. Había crecido unos cuantos centímetros; sin embargo, seguía siendo insignificante en comparación con la melena que llevó toda su vida. Estaban a inicios de agosto y las quemaduras detrás de su cabeza habían sanado, pero seguía siendo una zona sensible al tacto.


    Después de escapar del Desafío, Aurelia hizo la mitad del viaje a Puerto Nova sobre una camilla. Y luego la retuvieron en la enfermería durante casi un mes. Le dieron medicamentos, le extrajeron el tejido muerto y la vendaron las quemaduras, mientras sus amigos conocían la base y a las personas que ahí vivían. Voe, Arlo, Brogo y su primo Teseo la visitaban por las noches y le contaban lo que iban descubriendo, pero eso solo hacía que Aurelia se sintiera encerrada.


    La única que la acompañó en todo momento fue Laika, su enorme perra samoyedo de pelaje esponjoso y blanco como la nieve.


    Una de esas noches, entre sus recuerdos y la culpa que sentía por las muertes de sus amigos, Alaia fue a visitarla. Aurelia trató de ignorarla, pero Alaia no era una persona que se dejara silenciar con facilidad. Le sacó en cara que estaba cansada de su rechazo y que, si no fuera por ella, la habrían capturado junto a Danala.


    —Deberías agradecerme que sigas con vida. Tu abuela ya te habría colgado del poste más alto de la plaza central.


    Aurelia se ofendió y trató de llamar a una enfermera para que la sacara de ahí, pero Alaia le dijo algo que la hizo reflexionar.


    —¿Quieres rescatar a Danala o no?


    —Claro que quiero.


    —Entonces debes cambiar tu actitud. Ni tú ni yo actuamos mal ese día. Y no vas a conseguir nada si te quedas buscando culpables. Tenemos cosas que hacer.


    Así era como Aurelia llegó a esta mañana templada de agosto del año 320 d. D. Todo en Puerto Nova era novedoso para ella, se esforzaba por recordar los caminos y las edificaciones, pero nada era más difícil que acordarse de los nombres de los civis que se acercaban para saludarla. No disfrutaba de la atención, pero trataba de ser amable.


    Voe le decía que no lo estaba consiguiendo porque en su cara siempre había una mueca de disgusto.


    —Es que siento dolor. Mi cabeza todavía no sana del todo —se defendió Aurelia.


    —Pero eso a ellos no les importa —le respondió su amiga—. Solo quieren conocer a una Palatino.


    Aurelia regresó el dormitorio y sonrió cuando Arlo se acercó a ella. Ahora que vivían cerca al mar su piel estaba bronceada. Sus ojos negros desprendían el mismo brillo de siempre, pero su cabello sí que estaba diferente, más largo y desordenado.


    Se dirigieron juntos al comedor. Cerca de la entrada se encontraron a Favia Peev sentada en una mesa y rodeada de papeles por doquier.


    —¡Aurelia! —exclamó, y se levantó para darle un abrazo.


    La señora Peev fue la primera persona en tratarlos con cariño cuando estuvieron en el Palatino. Su esposo, Manto, fue un colaborador rebelde hasta que lo capturaron en la Feria de Primavera. Lo último que supo de él fue que lo asesinaron semanas después. Favia fue por sus dos hijos y escapó de la capital en el último tren de carga disponible.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Favia.


    —Mucho mejor —respondió Aurelia—. ¿Cómo te va a ti en tu nuevo trabajo?


    —Diría que me he adaptado bien. Normalmente, me dedico a cocinar, pero hoy debo calcular cuánta comida tenemos y cuánta vamos a necesitar para las próximas semanas.


    —¿Por el grupo que llega más tarde? —le preguntó Arlo.


    —Sí, dicen que es uno numeroso.


    —¿Y tenemos suficiente comida?


    —¡Oh, sí! —respondió Favia con orgullo—. La Cooperativa de Agricultores cumple la función de Provisor, solo que a pequeña escala. Además, está en proceso de expansión.


    —No deja de sorprenderme lo organizada que está la base —confesó Aurelia.


    —Me pasaba igual hasta que escuché los rumores que circulan por la cocina y lo entendí. La Vice Pretora lleva toda su vida preparándose para este momento.


    Se despidieron de ella y les dieron el alcance a sus amigos, que los esperaban con el desayuno servido. Voe Valenta había sido una inmune desde que nació en Inventia, y era amiga de Aurelia desde hacía muchos años. Voe, que siempre llevó el cabello corto, ahora se lo había dejado crecer y lo ordenaba con vinchas floreadas.


    Brogo Erox estaba a su costado, con su cabellera rubia y sus hombros caídos. A Brogo aún le afectaba haber dejado a su familia y a su novio, Andreas, en la capital. Él era un Palatinus y se sentía culpable por haber escapado sin ellos. Además, le preocupaba que tomaran su rebeldía como un agravio de toda la familia y que tomaran represalias.


    —¡Ya era hora! —exclamó Voe, y sus intensos ojos azules brillaron—. He conseguido un buen lugar para que veamos el desfile.


    —No es un desfile —la corrigió Arlo—. Son personas que han escapado de las Fuerzas Especiales al igual que nosotros.


    —¿Y cuál es el lugar que nos has reservado? —le preguntó Aurelia.


    El jefe de la División de Espionaje, Akron, le pidió a Voe que los ayudara a reconocer a los espías para apartarlos del grupo. Ellos les dieran información sobre el estado actual de las ciudades con la rapidez necesaria para evitar rumores que desmoralizaran a los demás.


    —Entonces, vas a estar trabajando —concluyó Arlo.


    —No…; bueno, sí, pero pueden venir conmigo a la salida del túnel —dijo Voe.


    —¿Y cómo convenciste a tu jefe? —le preguntó Brogo.


    —Le dije que ustedes están considerando colaborar con nuestra División y que buscan ganar experiencia con esto.


    —Pero si todavía no sé a cuál división quiero unirme —le dijo Aurelia.


    —Ya lo sé. Mañana le digo que cambiaron de opinión y listo —dijo Voe sin darle mayor importancia—. Ustedes acaban de llegar y por eso no lo entienden, pero presenciar los reencuentros de cerca es maravilloso. Un poco de felicidad entre tantas desgracias.


    Estaban por terminar de comer y se les unieron Alaia y Teseo.


    Alaia Bader acababa de cumplir veintiún años y estaba más radiante que nunca, con sus rasgos más maduros. Tenía unos grandes ojos castaños y el cabello liso del mismo color. En cuanto a Teseo Duma, sus pecas y ojos ligeramente hundidos le daban una apariencia tierna, y su cabello era de un rojizo más intenso que el de su prima.


    Aurelia le dejó su última tostada a Alaia.


    —No te vi en la habitación al despertarme.


    Alaia la miró con algo de culpa mientras masticaba.


    —Ya, es que Nubia me llamó temprano. —Le mostró el mensaje en su buscador.


    —Nubia no puede hacer nada sin ti últimamente.


    Alaia se encogió de hombros. Nubia Corona era la encargada de los trámites administrativos en la base. Si alguien tenía algún problema o necesitaba un traslado, ella era la persona a quien acudir.


    —Y tú, Teseo, ¿volviste a pasar la noche en tu taller? —le preguntó.


    —No, hoy dormí como tres horas —respondió Teseo.


    —Sabes que sigue siendo muy poco.


    —Mi tío no dormía más que yo cuando se dedicaba a un invento, ¿verdad, Lia?


    Aurelia asintió. Durante su infancia, cuando salía de su habitación, se encontraba a Dareo trabajando, lleno de ojeras y restos de comida sobre su escritorio. Se alegraba de que Teseo tuviera el talento de su padre, pero eran tan parecidos, en lo físico y en el carácter, que sentía una punzada de dolor cuando lo veía emocionarse de la misma manera por su trabajo.


    —¿En qué estás trabajando ahora? —le preguntó Arlo.


    Hicieron una breve pausa mientras la señora Peev ponía sobre la mesa comida para los recién llegados: salchichas al horno con hierbas y batidos de avena con leche vegetal.


    —Estoy creando un arma para Lia —respondió Teseo—, pero no quiero dar más detalles hasta que esté lista.


    Aurelia alzó las cejas, intrigada.


    —En ese caso, no hay apuro —respondió Alaia—. Aurelia no puede usarla todavía.


    —Sí que puedo —se defendió Aurelia.


    —Claro que puede —la apoyó Voe.


    —No, no puede —insistió Alaia.


    Teseo miró la piel sensible de su cuello y también dio marcha atrás.


    —De igual manera, todavía no es más que un prototipo.


    Aurelia no iba a sacar el tema de nuevo, pero Persa se acercó a saludarla. Persa Cartak era una figura de peso dentro del ejército de la Resistencia. Y era también quien los rescató del Desafío. Podía ser estricto, pero también era justo.


    Aurelia aprovechó su oportunidad.


    —Persa, ¿cuándo me podré unir a tus entrenamientos?


    —Lamento decirte que no podrás hacerlo hasta dentro de unas semanas —respondió Persa—. Mientras tanto, ¿por qué no buscas una división en la que puedas ayudar? Una que no requiera de tanto esfuerzo físico.


    —Vamos, no sean así —dijo Voe—. Morirá del aburrimiento.


    —Yo preferiría ayudar al ejército rebelde —insistió Aurelia.


    —Y lo harás —le respondió Persa—. Con tu educación de Estratego nos serás de mucha ayuda…, pero no hasta que la doctora me asegure que estás lista.


    Alaia tenía una sonrisa triunfal en la cara.


    —No vayas a decir te lo dije —gruñó Aurelia.


    —No pensaba hacerlo. Lo único que queremos es que te recuperes —dijo Alaia y se puso de pie—. Bueno, debo regresar al trabajo. No creerían la cantidad de detalles que deben cuadrarse para recibir a los nuevos desertores. ¿Nos vemos más tarde?


    Todos asintieron. Teseo se metió la última salchicha en la boca y corrió detrás de ella para regresar lo antes posible a su taller.


    —Aurelia, deberías escuchar a Persa —le dijo Arlo—. Date una vuelta por las oficinas de la Zona 1. Esas son más de tu estilo.


    —También está la Zona 2 —le recordó Brogo.


    —No, esa mejor no —dijo Arlo y se mordió el labio.


    —¿Por qué esa no? —quiso saber Aurelia.


    —Pensaba que ya lo sabías. Nubia manda en la Zona 2 y no es tu mayor fan. No confía en ti porque eres, ya sabes…, una Palatino. —Aurelia se quedó sorprendida—. No te lo tomes como algo personal. Tampoco confía en Brogo porque nació en la capital.


    —Pues qué injusta es —dijo Brogo con un rastro de rabia en la voz—. Aurelia y yo hemos sacrificado muchas cosas para estar aquí.


    —Empezamos mal si la Resistencia va a estar así de dividida —completó Aurelia.


    —Sí, yo pienso como ustedes —se apresuró en aclarar Arlo—. Pero igual creo que te vendrá bien la distracción. Prométeme que intentarás buscar algo.


    A media mañana, Aurelia decidió seguir el consejo de su amigo. Avanzó por la Zona 1 donde se encontraba el Departamento de Tecnología y el de Energía, y al costado aparecía la Zona 2 con el Departamento de Comunicaciones, el de Salud y el de Logística. Siguió caminando hasta la Ópera del Alto Mando, que era una edificación con una cubierta de paneles de hormigón en forma de conchas marinas, unas encima de otras, y con los laterales al descubierto. Cuando quiso descender a la fosa donde estaba la oficina de la Pretora un soldado le prohibió el paso. No parecía que fuera a cambiar de opinión, así que se resignó. Ya estaba por irse cuando alguien la llamó.


    —¡Aurelia, espera un momento!


    Se encontró con una mujer un poco mayor que ella.


    —Es un gusto conocerte. —Le ofreció su mano y Aurelia la tomó—. Soy Margo Duquesne, la asistente personal de la Pretora. Venías a verla a ella, ¿verdad?


    —A decir verdad, sí, pero no quiero incomodarla. —Aurelia miró al soldado—. Ya me dijeron que está ocupada.


    —Lo está, pero lleva un tiempo esperando tu visita. Cuéntame, ¿te están tratando bien?


    —Demasiado bien, diría yo. —Margo soltó una leve carcajada—. Quiero decir…; me cuesta acostumbrarme a la constante atención; en el Palatino no era así, y mucho menos en Inventia.


    —Tal vez podríamos ayudarte con eso —le dijo Margo, pero su buscador vibró en ese instante—. Tengo que regresar a la oficina. Venía a decirte que este no es un buen momento, pero que en la tarde la Pretora te recibirá con gusto.


    Aurelia no deseaba regresar al dormitorio, así que se quedó paseando por la base. Laika la alcanzó en la playa y juntas fueron a visitar a los pescadores que regresaban de una ardua mañana de trabajo. Uno de ellos le ofreció un paseo por la bahía y Aurelia no dudó en aceptar. Subieron a una embarcación de madera con una bandera verde en lo alto del mástil mientras se alejaban de la playa.


    Olivo Flandes, con sus canas grises y sus manos llenas de callos, era el líder de la cooperativa de pescadores. Le confesó que él también nació en Inventia.


    —¿Tú de dónde sientes que eres? —le preguntó Olivo.


    —De Inventia —respondió Aurelia sin pensarlo.


    —Pues ya está, no dejes que nadie te haga dudar de tu esencia. La familia se elige, no se impone.


    Aurelia se relajó. Disfrutaba del paisaje mientras escuchaba a Olivo hablar de su vida; él pertenecía al primer grupo de inmunes que llegó a Puerto Nova durante la Guerra Civil.


    —Puerto Nova no tiene nada que envidiarle a ninguna ciudad de Pangea, pero en esa época no era así. Ni siquiera tenía un nombre. Tuvimos que dejar nuestro orgullo de lado para sobrevivir. No había electrio con la cual trabajar y no pude retomar mi trabajo de creador, y entre todas las opciones elegí convertirme en pescador.


    Olivo continuó hablando de los inmunes que se les unieron con el paso de los años. Pero ellos, conscientes de que escaparon de una muerte segura, abrazaron sus nuevas vidas y crearon la red de espías con la que liberarían a más personas en el futuro. Aurelia lo sabía. Así contactaron a Alaia en Andes, y a Voe, que ahora trabajaba con ellos, en Inventia.


    Luego, la conversación se alegró un poco porque Olivo pasó al segundo grupo: los civis. Eran las personas que habían nacido y vivido toda su vida en Puerto Nova. Y su hija, Marina, era una de ellos.


    —Mi única queja con ellos es que ven la vida como una aventura, siempre subestimando el peligro —dijo Olivo.


    El siguiente grupo Aurelia lo conocía bien: los Republicanos.


    Eran los antiguos Palatinus, que al perder la Guerra Civil escaparon de la venganza del Imperator. Fueron declarados traidores y condenados a vivir en el exilio mientras sus familiares sufrían las consecuencias. Muchos acabaron en las celdas de Karosta, y los republicanos que se atrevieron a regresar fueron ejecutados. Por eso sentían, aun después de tantos años, un profundo odio hacia Dragan. Ese grupo lo lideraba la Vice Pretora, Hasel Electra, quien organizó la lenta pero efectiva construcción de Puerto Nova.


    Y, por último, estaban los rebeldes, quienes huyeron por encontrarse ideológicamente en contra de las leyes del Gobierno. Aunque integraban el grupo menos numeroso, eran los más famosos.


    —Juntos formamos la Resistencia —concluyó Olivo, emocionado—. Y ahora contamos hasta con una Palatino.


    Durante el camino de regreso fue Aurelia quien acaparó la conversación. Los pescadores querían saber más sobre el Palatino. También sentían curiosidad por el Imperator y su familia. Les habló de ellos, pero no supo qué responder cuando le preguntaron por su madre.


    —No llegué a conocerla como me habría gustado —confesó Aurelia.


    Notaron la melancolía en su voz y no le hicieron más preguntas sobre Aura. Poco después llegaron al puerto. Se acercaron al comedor que estaba detrás de los puestos del mercado. Ahí apareció Marina, la hija de Olivo, en compañía de unas señoras que cargaban una olla de arroz mezclado con trozos de pescado frito y cubierto en salsa de soya.


    Aurelia y Marina congeniaron de inmediato. Marina tenía unos intensos ojos pardos iguales a los de su padre, pero su cara era más fina y sus movimientos, elegantes.


    Hablaron de Inventia en el almuerzo, de los rascacielos, de la arquitectura con rasgos de la Civilización Antigua y de los atardeceres.


    —Me encantaría conocerla —confesó Marina.


    —Y lo harás —le dijo su padre—. Cuando liberemos Inventia, tú y yo iremos a ver el primer atardecer desde el edificio más alto.


    Minutos antes de la hora pactada para la llegada de los desertores, Aurelia se dirigió a la entrada oeste de la base. Aurelia no era una persona baja, medía un metro setenta, pero no tenía buena visibilidad por la cantidad de gente que había ahí. Y sin querer se encontró con alguien que podía ayudarla.


    —¿A quién buscas? —le preguntó Leor Deontes.


    —A Voe —respondió Aurelia.


    —Entonces, sígueme. Hacia ahí voy yo también.


    Aurelia se apresuró en seguirlo, pues no era una tarea fácil. Si se acercaba demasiado, sentía la incomodidad de Leor, y si se alejaba de más, corría el riesgo de perderlo. Leor, que era más alto y fuerte que ella, avanzaba con solvencia entre la marea. Tenía el pelo castaño y unos bellos ojos color ámbar. Voe le contó que la mitad de las civis estaban enamoradas de él, pero Leor actuaba como si no se diera cuenta, o tal vez no le importaba.


    Ambos llegaron hasta una barrera que cubría el camino por donde entrarían los desertores. Los soldados reconocieron a Leor y abrieron el cerco para que pasaran.


    —¿Dónde te habías metido? —le espetó Voe, molesta.


    —Fui a dar un paseo por la bahía —respondió Aurelia.


    —Supongo que a ti nadie te puede decir que no —bufó Leor.


    Aurelia ignoró el comentario, y Alaia se lo recriminó por hacerlo.


    —Si tiene algún problema, que te lo diga de frente —le dijo Alaia.


    —Baja la voz que te puede escuchar —susurró Aurelia—. No puedo decirle eso. No después de… ya sabes… la muerte de su hermano.


    Su hermano menor, Polo, falleció a manos de Kristol durante el escape del Desafío. Kristol lo hizo para protegerla, así que Aurelia entendía que no quisiera relacionarse con ella.


    —Ya casi es hora —anunció Voe.


    Se escuchaban voces desde dentro del túnel de piedra, y afuera la multitud ejercía presión sobre el cerco, impaciente por distinguir alguna cara conocida. El nuevo grupo apareció por fin. Llevaban toda clase de vestimentas, incluyendo las que tomaron de los pueblos abandonados durante el camino, pero, a pesar de sus expresiones de cansancio, sonreían y miraban a sus nuevos vecinos con curiosidad.


    —Aurelia y Teseo, ayúdenme a buscar a Carax, ¿se acuerdan de él, verdad? —les preguntó Voe. Ambos asintieron.


    Conforme la fila de los desertores avanzaba, más encuentros se producían entre padres, hijos, hermanos y esposos. Voe estaba en lo correcto, era emocionante presenciar escenas así.


    —¿Será él? —preguntó su primo y señaló a alguien con lentes.


    El hombre se sacó los lentes oscuros en cámara lenta y pasó una mano por la larga cabellera que le llegaba hasta los hombros.


    —Es él —confirmó Aurelia y lo llamó a gritos.


    Carax la miró con sorpresa, y luego se acercó con una media sonrisa.


    —Caramba —dijo—, si son los famosos primos Duma. Es un honor hablar con los héroes de Inventia… ¿O debería decir con los enemigos?


    —Muy gracioso —le dijo Teseo.


    —Lo decía en serio. Los rebeldes los admiran, pero el Pretor ha llenado las calles con carteles de sus caras. Hasta ha ofrecido una recompensa a cambio de información sobre ustedes.


    —Si les contara lo adulador que fue conmigo y con Kristol para que ganáramos el Desafío —les dijo Aurelia—. Quería usarnos para impresionar al Imperator.


    —Esa rata de Kristol —escupió Carax—. Y hablando del Imperator, ¿ahora tengo que dirigirme a ti como Aurelia Palatino? —le preguntó e hizo una reverencia.


    Teseo sonrió, pero Aurelia lo sujetó de la casaca y lo obligó a que se enderezara.


    —Duma está bien.


    Vieron que no todo era felicidad entre quienes los rodeaban. Por cada familia reunida, había otra que se retiraba cabizbaja. Tendrían que seguir esperando hasta una nueva fuga o un rescate.


    Llegaron al teatro, una construcción de piedra blanca al aire libre. Akron, que era un hombre de cuarenta años pasado de peso y con una espesa barba, les aclaró que solo asistirían a la reunión los miembros de la División de Espionaje, pero que haría una excepción con Alaia porque los ayudó en el pasado, y con Aurelia porque esperaba que los ayudara en el futuro. Los demás tendrían que retirarse. Las gradas del teatro estaban desiertas, pero, en el escenario, debajo de la fachada norte que se asemejaba a un coliseo antiguo, aguardaban los líderes de la red de espionaje que escaparon el día final del Desafío, también conocido como la Gran Fuga.


    Larso, de Sanna, fue el primero en contar su historia.


    —Cerré mi farmacia con la excusa de que me protegía de los manifestantes, pero en verdad les di un lugar a los rebeldes para que se organizaran. Los soldados disparaban a matar y los residentes estaban muy ocupados viendo a Aurelia y Cobra por la televisión. Nadie presenciaba los abusos. Las Fuerzas Especiales los superaban en número. Quedó claro que ese día no triunfaría ninguna revolución, así que les di un mapa y comida a quienes se encontraban en la farmacia y les ordené que vinieran acá. Yo recogí mis cosas y los seguí después.


    Vivien, alta y de pelo oscuro, era profesora en la Escuela Superior de Andes.


    —Estaba en el patio de la escuela viendo la Fase Final cuando comenzó la revuelta —contó—. En Andes hay menos rebeldes que en Sanna, y las Fuerzas Especiales restauraron el orden sin mucho esfuerzo. Además, ahora tenemos que preocuparnos por los dorados.


    —El mismo problema tenemos nosotros —dijo Larso.


    —¿Hablan de la Orden del Dorado? —preguntó Akron confundido—. Pero ellos no tienen competencia para realizar arrestos.


    —Ahora sí, y no nos llaman rebeldes, sino infieles —respondió Vivien—. Tenía la esperanza de salvar Andes desde dentro, pero la ciudad está perdida. Dejé a mi segundo al mando de la red y traje los mapas de las rutas que usa el Gobierno para movilizar los minerales.


    Llegó el turno de Carax. Perdió su media sonrisa y habló seriamente.


    —Ya había estado pensado en abandonar Inventia —confesó—. Mi situación estaba muy comprometida. Sospechaban de mí.


    Carax tenía una tienda en el centro histórico y la usaba para entregar mensajes a sus espías que se hacían pasar por clientes, pero por la concurrencia de la zona y por su personalidad cometió el peor error que podía cometer un espía: empezó a hacerse conocido.


    —¿La División Privada Palatina sospechaba de ti? —le preguntó Akron.


    —Eso habría sido lo normal, pero no. Lo hacían el Prior Pelgo y los dorados.


    —Otra vez esos dorados —renegó Akron—. Tendremos que pasarle un informe a la Pretora. Debe saber que ahora representan un peligro.


    Carax asintió y continuó:


    —Yo estaba en el centro, donde pusieron pantallas gigantes para ver el Desafío. Ahí simpatizábamos con los vanguardistas por Aurelia y Kristol. —Arrugó su nariz al decir el segundo nombre—. Y apenas murió Opal los rebeldes perdieron el control. Intenté controlarlos porque todavía no aparecían las Fuerzas Especiales, pero si conocen Inventia sabrán que…


    —Estaban muy cerca del campo de entrenamiento, y ahí sí que hay soldados —completó Aurelia. Lo sabía porque su casa se encontraba en ese lugar.


    —Exacto. Las Fuerzas Especiales llegaron y dispararon sin la mínima intención de averiguar quiénes eran los rebeldes. Nos retiramos hacia el norte para alejarlos de los civiles y funcionó, pero algunos no llegaron hasta los trenes.


    Luego fue el turno de Garid, el espía de Enertia.


    —La situación ahí fue muy parecida a la de Andes. Las Fuerzas Especiales se enfocaron en controlar las centrales hidroeléctricas y aplacaron desde ahí cualquier intento de protesta.


    Garid tuvo que liderar la huida por un camino desconocido por detrás de las cataratas del norte. Se adentraron en el río Darvania y navegaron corriente abajo hasta que llegaron a un pueblo a las afueras de Aqua. Ahí los esperaban más rebeldes con provisiones y armas. Garid y los suyos curaron a los heridos y continuaron a pie hasta Puerto Nova.


    Akron les preguntó por los últimos cambios que vieron en sus ciudades.


    —Sanna empieza a dividirse —respondió Larso—. El nuevo Pretor trata de ejercer presión, pero hay muchos Palatinus y no todos están de acuerdo con las sanciones sin juicios. Si vamos a movernos sobre alguna ciudad, la primera debe ser Sanna.


    —En Andes han aumentado la seguridad sobre las murallas —contó Vivien—. Saben que controlan la ciudad y que el peligro para ellos viene del exterior. Pero su poder recae en el oro que extraen. Si tomamos las minas, la ciudad caerá.


    Carax volvió a tomar la palabra.


    —Parece que hemos regresado a la época del Imperator Magnus, cuando usaban Inventia como su segunda base militar. Han paralizado las demás industrias para centrarse en la producción de armas. Le envían cargamentos a la capital con regularidad, pero también los guardan en los depósitos del noroeste.


    —Están preparándose para una nueva Guerra Civil —concluyó Akron y les agradeció su colaboración porque le sería de mucha ayuda al Alto Mando.


    Aurelia se dispuso a abandonar el teatro, pero, en la entrada, rodeada de las altas columnas de piedra blanca, la esperaba la asistente de la Pretora.


    —Debemos regresar a la ópera —le dijo Margo.


    Y eso hicieron. Ahí estaba la Pretora, una mujer alta e imponente con el cabello recogido en un moño. Miró a los presentes con unos curiosos ojos verdes antes de hablar.


    —Les agradezco que pudieran venir con tanta rapidez —les dijo Evia Flaminia—, pero lamento decirles que tenemos problemas.

  


  
    LA SECUELA


    Danala Humn se sentía frustrada. Estaba en el gimnasio del centro de terapia y sudaba a más no poder por el esfuerzo y el dolor. Sus pies descalzos tocaban unas colchonetas y se volvió a agachar para completar otra serie de sentadillas, pero había empezado a hacer trampa inclinando su cuerpo hacia adelante.


    —Danala, tienes que bajar con la espalda recta —le dijo Angela, su fisioterapeuta.


    —Es que así es más difícil.


    —Si lo haces mal, te haré repetir toda la serie.


    Danala bufó y empezó a hacerlo bien. Bajaba y subía tratando de equilibrar su peso entre sus dos piernas, pero la izquierda, donde estaba su herida, temblaba. Según Angela, eso pasaba porque sus músculos se debilitaron durante las semanas que estuvo recostada después de la cirugía, y fortalecerlos le tomaría meses. Completó la serie, pero se negó a empezar otra.


    —No te estás esforzando como deberías —se quejó Angela—. No subestimes el poder de la mente. Si te convences de que no vas a mejorar, tu mente bloqueará tu recuperación.


    —No es eso, sé que voy a mejorar…, pero no hasta qué punto —confesó Danala y le regresó la ansiedad que sentía cada vez que pensaba en eso.


    —¿Qué te dijo el doctor?


    —Como de costumbre, nada. Siempre está ocupado acosando a las enfermeras.


    Angela miró alrededor para asegurarse de que no la habían escuchado.


    —Sé que es difícil que veas el lado positivo, pero te pido un poco más de paciencia. Si me prometes que harás tus ejercicios, yo te prometo que en unos meses te sentirás mejor.


    Danala se acercó obedientemente al espejo para realizar los ejercicios de balance. Sobre el suelo reposaban discos de látex inflados. Subió sobre su pierna derecha, la sana, y movió la izquierda hacia adelante, atrás y al costado. Le salió bien, pero ahora venía la parte difícil. Tomó aire y subió al disco sobre la pierna débil…, y en seguida perdió el equilibrio.


    —Tienes que doblar ligeramente la rodilla para que tengas más estabilidad.


    —Lo intento, pero no puedo controlarla —respondió Danala. Cada vez que intentaba doblar la rodilla regresaba como un resorte a esa irritante posición recta.


    —Vamos, Danala, inténtalo de nuevo.


    Tenía que cuadrar su peso sobre el núcleo del disco. Cuando sintió que lo había conseguido se atrevió estirar la pierna sana, pero volvió a perder el equilibrio. Movió sus brazos en círculos tratando de recuperarlo, pero fue en vano. Su cuerpo se inclinó hacia un lado y vio su caída en cámara lenta reflejada en el espejo.


    Apenas golpeó las colchonetas, una carcajada retumbó en el centro.


    —¿Qué clase de baile era ese? —le preguntó Vulcan Palatino con una sonrisa. Sus ojos lilas brillaban.


    —Llegas tarde —le dijo Danala y señaló el reloj de la pared.


    Era casi imperceptible, pero Vulcan también cojeaba.


    —Le pedí permiso a Angela para llegar a esta hora.


    —¿Le pediste permiso o le avisaste?


    Vulcan se sonrojó.


    —No tenía otra opción. Me llegó una invitación de mi abuela para un desayuno familiar.


    —Pero si necesitas terapia.


    —Para ellos no es así. Antes tendrían que admitir que los rebeldes me hicieron daño, y eso les da vergüenza.


    —Están todos locos —dijo Danala—. Pero bueno, conmigo no tienes que fingir que no te duele la pierna. Entiendo por lo que estás pasando.


    —Lo sé —dijo Vulcan parado frente al espejo.


    —¿Lo ves, Danala? —la reprochó Angela—. Esa es la actitud positiva que necesitas para tu recuperación.


    —Por supuesto —respondió Danala—. Como yo también vivo en un palacio lleno de sirvientes, no me faltará nada si me quedo coja.


    Vulcan sonrió, pero a Angela no se le movió un pelo.


    Danala se acostó sobre una colchoneta y colocó una bolsa de hielo sobre su muslo herido. Los soldados que resguardaban la puerta no la obligarían a regresar a su habitación hasta que Vulcan abandonara el hospital. Cruzó sus brazos por detrás de su cabeza y pensó en el mes que había tenido. Todo empezó cuando despertó en la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital durante la mañana del tres de julio. A su izquierda dormía Tan Spinther con un brazo entablillado y, al frente de él, estaba Vulcan analizándola con curiosidad.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó apenas cruzaron sus miradas.


    —Mejor que nunca —respondió Danala. Trató de moverse, pero tenía la pierna izquierda enyesada—. ¿Qué ha pasado?


    —¿A nosotros o en general?


    —Puedes contarme la historia de la fundación de Pangea a detalle si quieres. Cualquier cosa que me distraiga del dolor.


    —Les pediré que te aumenten la morfina.


    Así empezó Vulcan a ayudarla, con favores innecesarios a los ojos de los Palatinus, pero que para Danala marcaban toda la diferencia.


    Vulcan le contó que la ciudad se estaba recuperando del enfrentamiento entre las Fuerzas Especiales y los rebeldes. El foro, el mercado central y la estación de trenes quedaron dañados. Todo rebelde o colaborador fue ejecutado en la Plaza Central y los cadáveres los lanzaron en el lago radioactivo más cercano.


    La urgencia que destacó sobre las demás fue el estado del mercado. Entre las deserciones, los asesinatos y los detenidos no había quien organizara la distribución de la comida. Y nadie vio venir la justicia de Sinistra Palatino. Mandó traer comida directo de Provisor, pero controló la distribución para quienes ella consideraba leales a su familia. En el norte de la ciudad lo pasaron mal.


    El Imperator envió a Belka Cardixa, la jefa de la División Privada Palatina, y a Krako Pantras, el jefe de las Fuerzas Especiales, a una gira para que restablecieran el orden, pues los mismos enfrentamientos y las fugas se produjeron por todo Pangea. Mientras tanto, el Imperator paseaba tratando de aparentar tranquilidad.


    En cuanto a Danala y Vulcan, los sacaron en un aerodeslizador del Campo Skyward. Les pusieron suero y transfusiones de sangre durante el vuelo hasta que aterrizaron en el helipuerto del hospital. Luego los llevaron directamente al quirófano. Horas después, ambos acabaron en la misma sala de recuperación, al igual que Tan Spinther. Al despertarse, Danala descubrió que Stalio Olent y Cobra Volcacio estaban en la sala del costado bajo una condición reservada.


    Una enfermera le preguntó si deseaba ir a verlos.


    —No entiendo —respondió Danala—. ¿No vio el Desafío? Mire si tengo mala suerte y Cobra se despierta en ese momento.


    —No tengo tiempo para ver programas de televisión —le dijo la enfermera ofendida—. Además, despierto o no, el paciente Volcacio no está en condiciones de levantarse de la cama.


    —Bueno, no puedo decir que no se lo merezca. —La enfermera ahogó un grito.


    Pasaron semanas en esa habitación, y no hubo día en que no conversaran a cada hora. Danala se acostumbró tanto a la voz de Vulcan que el silencio empezó a incomodarla. Caso contrario al de Tan, que habría dado cualquier cosa por un poco de silencio. Cada vez que Danala se reía con Vulcan, Tan rodaba los ojos.


    —Has sido muchas cosas en tu vida, Tan, pero nunca una persona aburrida —le dijo Danala un día—. ¿Qué te sucede?


    —Perdóname por no tener ganas de conversar con la culpable de que no pueda usar mi brazo —respondió Tan.


    —No seas cínico. Ustedes mataron a Opal primero.


    —Esa fue una decisión que tomaron Cobra y Aurelia.


    Danala lo fulminó con la mirada. Aurelia fue la única que trató de detener esa locura. ¿Cómo se atrevía a acusarla?


    —Lamento que estés herido, pero nosotros nos defendimos.


    —¿Nosotros? —repitió Tan con burla—. Hasta donde sé eres la única atrapada en el Palatino. Tus amigos no dudaron en abandonarte.


    No había sido así, pero sus palabras la dañaron de igual manera. En un intento por animarla, Vulcan le propuso que realizaran la terapia juntos. Si tendrían que seguir el mismo proceso, bien podrían hacerse compañía. El doctor iba a verlos a diario, pero el empeño que ponía en la recuperación de Vulcan contrastaba con su indiferencia por la evolución de Danala. No veía el sentido en desperdiciar su tiempo en una enemiga del Gobierno.


    De regreso al presente, un grupo de soldados apareció en el centro. Cuando Danala reconoció al que iba al frente de ese grupo, se enfureció.


    Kristol Vostol avanzó hacia ellos y habló con voz potente:


    —Vulcan, ¿harías el favor de acompañarme?


    Danala no esperaba nada bueno de un traidor.


    —¿Crees que te vaya a delatar? —le preguntó a Vulcan en un susurro.


    —No, ya arreglé las cosas con él. No dirá nada de lo que ocurrió en la arena.


    —¿Y entonces qué quiere?


    —No lo sé —respondió Vulcan. Se retiró junto a los soldados, pero Kristol se quedó atrás. Tenía puesto el uniforme blanco de los soldados de las Fuerzas Especiales.


    —Me alegro de verte recuperada.


    —Vete al infierno, Kristol —le respondió Danala.


    El resto del mes pasó volando. Danala dividía sus días entre las sesiones de terapia y las horas que pasaba frente al televisor de la residencia. Los noticieros eran su único medio para estar conectada a Pangea. Desde que los visitaron los soldados, Vulcan se comportaba de manera extraña; a veces lo sorprendía mirando fijamente a la nada y en otras pegaba un salto ante el menor ruido. Al inicio no creyó que tuviera que ver con ella, pero como le respondía con evasivas tuvo que considerarlo. Había pecado de inocente al pensar que un Palatino sería su confidente, y de la inocencia a la estupidez había un paso. Así se sentía, como una tonta, pero lo que más la confundía era lo mucho que le afectaba la indiferencia de Vulcan.


    Le costó largas noches de desvelo admitir que se sintió atraída por él desde la primera vez que lo vio desfilar en el Parque Metropolitano. La tensión que se formaba entre ellos era palpable y tenían una conexión que iba más allá de las palabras. En el centro, sentía su presencia o la falta de ella dependiendo de la electricidad en el aire, y si antes habría jurado que Vulcan también podía sentirla, últimamente no daba señales de ello.


    Deseaba que la televisión estuviese a su disposición, así podría olvidarse de Vulcan y centrarse en los problemas reales de Pangea, pero los demás pacientes preferían ver a Trikala en sus programas de farándula. Si Danala robaba el control y sintonizaba algún noticiero, aparecía una enfermera y volvía a poner uno de esos tontos programas sobre los dramas amorosos de la élite Palatina, y casi todos involucraban a Gadric Palatino, el apuesto padre de Vulcan. Pero a lo que sí tenía acceso era a los periódicos matutinos.


    El Imperator posaba para las cámaras en todas las obras de reconstrucción: el nuevo mercado, los arreglos de las pistas y los subsidios para los dueños de locales destruidos; además, Dragan sonreía en una foto con el titular «Nueva inversión para las Fuerzas Especiales». Danala se preguntó con qué dinero pagarían todo eso. Y obtuvo su respuesta días después: subirían los impuestos a las ciudades.


    Sinistra Palatino ni sonreía ni posaba para las cámaras. Sin embargo, el Senado tenía corresponsales de prensa asignados. Ellos informaban sobre las leyes que regulaba el Consejo de los Catorce. Leyes que le otorgaban nuevas facultades a la División Privada Palatina, decretos que modificaban los delitos para ampliar su alcance, leyes que declaran la muerte civil para los exiliados, leyes que le otorgan jurisdicción a los fiscales y jueces del Palatino sobre las ciudades y leyes para el desarrollo de juicios sumarísimos. Además, la aprobación de Sinistra subía por las duras medidas que tomaba contra las ciudades: restringió la libertad de tránsito y eliminó la inalienabilidad de la propiedad privada. Ahora todo estaba supeditado a la seguridad gubernamental.


    Tanto en las ciudades como en el Palatino se rendían honores a los soldados caídos durante la Gran Fuga. Para Danala eran ceremonias que solo buscaban provocar. Los ataúdes pasaban entre filas de soldados que les lanzaban rosas blancas. Dragan los declaró héroes y sus familiares recibieron medallas conmemorativas. Lo que las noticias omitían era que por cada soldado caído había diez citadinos muertos. Sinistra le recomendó a Dragan que cancelara las ceremonias. No tenían el control total del Palatino y debían eliminar las grietas ahí antes de abrir más frentes. Una pequeña pero firme sección de la capital criticaba al Imperator. De eso le advirtió Sinistra. Una escalada de violencia los forzaría a dividir sus fuerzas. Pero Dragan no escuchó.


    La noche del primero de agosto, las imágenes que trasmitió la televisión atraparon a Danala con la guardia baja. Se acercó a la repisa y subió el volumen.


    —¿Qué haces? —le preguntó Vix, una compañera de terapia.


    Danala no respondió. La periodista del Palatino narraba los hechos con un dejo de indignación. Trabajadores de las hidroeléctricas de Enertia se presentaron en la plaza para pedirles a los soldados que cancelaran el desfile, y ante su negativa bloquearon las calles aledañas. En un inicio parecía que los soldados buscaban evitar un enfrentamiento… hasta que apareció Belka Cardixa. Danala reconoció su coleta castaña antes de que la periodista dijera su nombre, pero bien pudo llamarla el ángel de la muerte. Caminaba por la plaza con un aplomo aplastante. Sacó su fulgo y le disparó al primer trabajador que se cruzó en su camino.


    —¡Desgraciada! —exclamó Danala. Vix trató de arrebatarle el control, pero la esquivó—. ¡Los va a matar a todos!


    Belka buscaba una reacción y la consiguió. En el instante en que los rebeldes se adelantaron un centímetro, Belka les ordenó a sus soldados que abrieran fuego.


    Una enfermera les ordenó que apagaran la televisión. Danala ignoró el dolor de su pierna y en dos zancadas llegó hasta la puerta para trabarla con una silla. La enfermera pidió ayuda.


    —Danala, apaga la televisión —le pidió Vix.


    Danala estaba en trance y no podía apartar la mirada. Belka arrastró a una citadina a través de la plaza hasta el borde enrejado sobre la caída del río Daria. Danala ahogó un grito cuando entendió su intención.


    La puerta de la sala cedió y dos guardias entraron y trataron de arrancarle el control a la fuerza, pero Danala se dobló sobre su estómago para evitarlo. ¿Por qué no estaban ellos también escandalizados? Solo Vix lloraba, pero no creía que fuera por lo actos de Belka. Los soldados de la plaza la imitaron y lanzaron a los trabajadores sobre las rejas directo hacia la boca del diablo, un estrecho del cañón donde se unían los saltos de agua. Esas personas bien podían ser sus vecinos o los compañeros de trabajo de sus padres.


    —Está loca —dijo Danala con terror—. Belka está loca.


    Uno de los guardias perdió la paciencia y la golpeó en el torso. En un acto reflejo, le lanzó el control y acertó de lleno en su cara. El guardia gruñó furioso. Danala intentó retroceder, pero su pierna rígida se trabó. El guardia sonrió porque acababa de revelarles su punto débil.


    —No, por favor —imploró Danala—. La pierna no.


    Pero el guardia descargó una patada furiosa sobre la pierna herida de Danala y ella se desmayó del dolor. Se despertó en medio de la madrugada con un fuerte dolor de cabeza. Se movió en su cama, pero sentía que su cuerpo reaccionaba en cámara lenta. Estaba segura de que eso no era cansancio, sino obra de algún medicamento. Su principal preocupación era su pierna operada. Ese bárbaro la golpeó con la intención de hacerle verdadero daño. Pero cualquiera que fuera la droga que le inyectaron bloqueaba el dolor. Trató de dormir para no pensar en las consecuencias de la noche anterior. No la castigarían por lanzarle un pedazo de plástico a un hombre grande como un oso, ¿no?


    En el desayuno todos se fijaban en ella, pero nadie le dirigía la palabra. Cuando fue a dejar su bandeja en la pila sucia, las personas a su alrededor se alejaron. ¿Qué peligro representaba ella, drogada y herida, para ellos? Hizo el amago de golpearlos con la bandeja y un grito ahogado se alzó en el comedor.


    —Ridículos —dijo Danala y lanzó la bandeja sobre el estante.


    Sin mirar atrás, se dirigió al centro de terapia. Ahí Angela la esperaba con una mirada de reproche. Se preparó para recibir un sermón, pero este nunca llegó.


    —¿Cómo está tu pierna? —fue lo único que le dijo.


    —Creo que bien.


    Le pidió que se sentara en una camilla para que la examinara. Danala se quejó del dolor, pero Angela ni se inmutó. Su actitud la preocupó. Si Angela, que era lo más cercano que tenía a una amiga en el Palatino, la trataba así, qué podría esperar de los demás.


    —Has debido pensar en tu lesión antes de pelearte con un guardia. —No quiso ni escucharla decir que no había sido su culpa—. Tienes que ser más inteligente que esto.


    Vulcan apareció minutos después con una calma forzada. Estaba tan quieto que parecía una bella estatua.


    —Si quieres saber cómo estoy, solo tienes que preguntármelo —le dijo Danala.


    —Ya sé cómo estás, hablé con tu doctor esta mañana —le confesó Vulcan.


    —¿Te refieres al idiota que ordenó que me drogaran?


    —Ya no puedes decir esas cosas en público. Es peligroso.


    —¡Pero si son ellos los que me atacaron!


    —Shh… las cosas son diferentes ahora. Hay mucho que contar.


    —En eso estoy de acuerdo contigo. Puedes empezar explicándome por qué te comportas de una manera tan extraña.


    Vulcan le sonrió genuinamente por primera vez desde que lo conocía. Quedaron para verse a solas. Vulcan le explicó hacia donde tenía que ir, pero para llegar tendría que cruzar medio hospital. Entró en un depósito donde guardaban los uniformes del personal y tecleó en el panel de seguridad el código que Vulcan le dio. Se puso la camiseta y el pantalón de las enfermeras y cubrió su cabello con un gorro quirúrgico. Luego se puso en marcha. Todo iba bien hasta que un doctor de avanzada edad la detuvo en medio del pasadizo.


    —Enfermera, ¿cómo se encuentra la señora Cilian?


    Danala contuvo la respiración. ¿Quién diablos era la señora Cilian?


    —Respondiendo de manera favorable —dijo—. Está de buen humor.


    El doctor alzó las cejas, sorprendido y complacido.


    —¿Ya despertó? Esas son buenas noticias, su cirugía se alargó hasta el amanecer.


    —Con un cirujano como usted cómo no se iba a despertar pronto.


    Por la mirada que le dedicó supo que había ido demasiado lejos. La miró con curiosidad, como tratando de recordar quién era. Danala se mordió la lengua para no empeorar la situación. Afortunadamente, el doctor estaba tan cansado que tenía prisa, pero le preguntó por los niveles de la tensión arterial. ¿Y ahora qué iba a decirle? ¿Bajos, iguales o altos? ¿Cuál era la respuesta que buscaba? Rogó por que la Diosa Fortuna la eligiera y se decantó por una.


    —Han bajado ligeramente.


    —Bien, eso es un progreso. —Danala suspiró de alivio—. Iré a verla al acabar mi ronda.


    Danala lo vio alejarse. ¿Y si la señora Cilian no había mejorado y necesitaba otros medicamentos? Maldijo a Vulcan por ponerla en esa situación.


    Danala se acercó hasta la estación de enfermeras.


    —Hay una emergencia con la paciente Cilian. El Doctor Gandoll pide apoyo.


    Se alejó de ahí antes de que las enfermeras le preguntaran, con toda la razón, por qué no iba ella misma en su auxilio. Continuó avanzando, casi al trote, hasta la trampilla debajo de los paneles de ventilación del ala este. Más allá solo quedaba la alta y gris muralla.


    —Entra —le dijo una voz familiar.


    Lo hizo gateando por el poco espacio que había. El suelo estaba cubierto de polvo.


    —¿Cuándo construyeron esta sala? —preguntó con ironía—. ¿Hace un siglo?


    —De hecho…, sí. Por ahí —le respondió Vulcan.


    Estaban en una pequeña habitación llena de cilindros y estantes de metal.


    —¿Y tú cómo llegaste hasta aquí?


    —Si te lo digo, ¿me prometes que guardarás el secreto? —le preguntó Vulcan.


    Danala alzó las cejas.


    —Pensé que habíamos venido para ser sinceros el uno con el otro.


    Vulcan se acercó a los cilindros y avanzó hasta situarse frente al último. Detrás solo quedaba la pared, pero se arrodilló y abrió una puerta falsa que estaba oxidada. Danala era consciente de que era la primera vez que estaban solos y, encima, en un espacio tan cerrado. Sus brazos se rozaron y sintió una leve electricidad que la descolocó.


    Vulcan también lo había sentido y carraspeó antes de hablar.


    —¿Ves el pasadizo?


    —A las justas, pero sí —respondió Danala. Era un pasadizo de un metro y medio de ancho por dos de alto—. ¿Hacia dónde lleva?


    —A todas partes —respondió Vulcan—. Mi bisabuelo construyó los primeros túneles, pero mi tío abuelo en su época más paranoica ordenó que los ampliaran. Creía que todos buscaban asesinarlo y quería una ruta de escape desde cualquier punto de la ciudad. —Se quedó mirando el túnel—. Es un verdadero laberinto ahí adentro. Sin el mapa te morirías tratando de encontrar la salida.


    Danala miró el intimidante túnel.


    —Tú tienes el mapa, ¿verdad?


    Vulcan sacó un buscador de gran tamaño y se lo enseñó. Apretó un botón y un mapa tridimensional de rayos azules surgió en el aire. Se veía la ciudad sin tanto detalle porque la magia del diseño estaba en el subsuelo. Una luz roja mostraba la localización física del buscador. Estaban en el cabo este del Hospital Central. Vulcan giraba el mapa con sus manos, podía agrandar un pasadizo o hacerlo brillar para que se diferenciara de los demás.


    —¿Cómo lo conseguiste? —le preguntó Danala asombrada por los detalles. Se le ocurrió una sorprendente idea—. No me digas que tú lo hiciste.


    A Vulcan se le escapó una carcajada.


    —¡Cómo se te ocurre! Pero me halaga que pienses que podría hacer algo así. Me lo dio Sceva, su creador.


    —Me crucé con él en la Academia un par de veces… Le decían el arquitecto.


    —El arquitecto de Pangea —completó Vulcan—. Él diseñó los túneles subterráneos, las líneas férreas, las avenidas de las ciudades…; hasta los circuitos de los Desafíos.


    Pero Danala ya lo sabía. Se lo explicaron en una de las clases.


    —¿Quién más sabe de la existencia de estos túneles?


    —Si lo que dice Sceva es cierto, Magnus II se lo transmitió solo a Dragan… Pero Sceva me lo contó a mí hace algunos años y yo se lo conté a Alaia… Y ahora a ti.


    —Pues no eres muy bueno guardando secretos.


    —¿Sabes quién sospecha? —Esperó por su respuesta—. Kristol. El otro día me escoltó hasta CENEX y volvió a decirme que aparezco y desaparezco de la nada.


    —Pero dile que eso es porque su cerebro funciona en cámara lenta.


    Vulcan no perdió la seriedad.


    —Hay dos cosas que quiero contarte. Son la razón por la cual en las últimas semanas estuve actuando… extraño. Pero antes necesito que me prometas que no harás ninguna locura. Los guardias de tu residencia han puesto una denuncia contra ti por agresión. —Esperó a que Danala dejara de insultarlos para continuar—. Intentaré hablar con mi abuelo para que le ordene al Fiscal General que la archive, pero ahora debes ayudarte a ti misma. Hay personas que esperan cualquier excusa para acusarte de odiar al Gobierno.


    —Es que lo hago —admitió Danala—. ¿Cómo podría no hacerlo?


    —Pero no te pido que cambies, sino que ellos crean que lo has hecho —insistió Vulcan.


    Después de un momento de debate interno, Danala acabó aceptando. Pero jamás se habría imaginado lo que vino después. Parpadeó atónita ante la noticia.


    —Sí, están preparando una nueva mutaxio —repitió Vulcan—. Dragan cree que los inmunes existen por culpa de la debilidad de la primera.


    ¿Cuál debilidad? El Imperator había perdido la razón. Le explicaría a Vulcan lo que era vivir dentro de un borroso sueño de falsa complacencia


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  

OEBPS/image/cover_pangea_II.jpg
PIFTLIFFL  SFRF EEEETEL SIS R R
EN AILGHL N ITENERCE L TS
OESFN  WIGIFR:. T FSTGSIETR U
I=F SN LA ISR CAREIRI L PRRR LS an i







OEBPS/Fonts/Palatino-Italic.otf


OEBPS/image/portadilla.jpg
CLEMENCIA GRANADOS

(ROSS
LSS





OEBPS/Fonts/GothamHTF-Book.otf


OEBPS/Fonts/adam_cg_pro.otf


OEBPS/Fonts/FuturaStd-Medium.otf



